
Dedicó la ciudad el pasado domingo 
su IV Homenaje a la A ncianidad

revistieron extraordinaria brillantez

ü s a i Mt l ñ

A D C U r a  prepara 

la celebración de su 

quinto Aniversario

El próximo día 30 de Octu
bre se cumplen cinco años de 
la existencia de nuestro se
manario.

Parece que fué a y e r . . . .  y  
no obstante son cinco ya los 
años que, semana tras sema
na, venimos laborando en esa 
tarea que voluntariamente 
nos impusimos y que fieles 
venimos prosiguiendo sin 
desmayo ni renuncia.

Por eso, nos pareció que la 
efemérides debía ser celebra
da.

Posiblemente en nuestra 
próxima edición daremos al 
lector los primeros detalles.

Todos los actos
Con un tiempo auténticamente 

primaveral, rindió la ciudad el 
pasado domingo su IV Homena
je a la Ancianidad, organizado 
por el Patronato Local de la Ve
jez, con la colaboración del 
Magnífico Ayuntamiento de la 
ciudad y de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros, pro
motora de dichos actos.

Sobre las 10 de la mañana,

reuniéronse en el Palacio M uni
cipal las Autoridades y Junta del 
Patronato, con los Ancianos que 
iban a ser homenajeados y sus 
respectivas madrinas.

Seguidamente fueron estos úl
timos obsequiados con un ramo 
de flores, formándose a conti
nuación la comitiva que, prece
dida por la Orquesta Victors, se 
d irig ió  a la Iglesia Parroquial, 
donde a las 10 y media se cele
bró un solemne O ficio cantado 
por la Capilla de la Parroquia.

Terminada la solemnidad reli
giosa, de nuevo y en comitiva d i
rigiéronse los asistentes al Salón 
Oriente, donde debía celebrarse 
el acto de público homenaje y 
amor a la Ancianidad y el que, 
como todos los años, registró una 
muy numerosa asistencia.

Abrió dicho acto el señor A l
calde, don Roberto Pallí, quien 
con atinada palabra comenzó 
rindiendo tributo y homenaje a 
la vejez en nombre de la ciu
dad y Patronato, afirmando que 
las aportaciones para dicha 
fiesta van en aumento todos los 
años, prueba más que fehacien
te de la mayor estima que, día 
a día, va adquiriendo en la ciu
dad la celebración de tales ho
menajes.

Prosiguió interesándose [para 
que todas las familias continúen 
esta obra de veneración en el 
seno del hogar, ya que de poco 
— afirm ó—  servirían estos actos 
si no lográramos en ellos una 
perfecta unión, lo bastante sen
tida para poder sobrellevar la 
vejez con entera dignidad.

Finalizó dando las gracias a 
cuantos habían colaborado y 
asistido a la fiesta y de un mo
do especial a la Caja de Pensio
nes, alma de tan brillantes ¡or
nadas.

A continuación el «Esbart Dan- 
saire» del C. E. Montclar inter
pretó muy ajustadamente una 
selección de danzas populares, 
como «La quadrilla» de Grano- 
llers, «La patapum» de Berga y 
el «Ballet de muntanya» de Fol- 
garoles, mereciendo igualmente 
el aplauso del público.

El recital de poesías se des
arrolló por el siguiente orden: 
«L’avi es treu la gorra vella», 
por Jaime Albertí Vidal; «Juven
tud hecha recuerdos», por Ange
la Díaz; «Arrels fecondes», por 
José M.a Isern Puig y «El bastó 
de l'avi», por Pilar Bonavía.

Acto seguido hizo uso de la 
palabra don Martín Xena, Re

presentante de la Dirección Ge
neral de la Caja de Pensiones, 
para hacer un elogio de aque
llas ciudades que, como la 
nuestra, saben rendir su tributo 
a la ancianidad, el que sin duda 
es el mejor homenaje que uno 
puede tributar a la cultura y a 
la civilización.

Fiestas Mayores del espíritu—  
afirma el orador— son las obras 
que, como la que estamos cele
brando, no se miden por el d i
nero sino por las virtudes. V irtu
des propias de una raza como 
la hispánica, que solo se a rrod i
lla ante Dios y ante la anciani
dad.

Siguió en el uso expontáneo 
de la palabra don Narciso Ba- 
sart, uno de loe homenajeados, 
siendo igualmente ovacionado.

La Sociedad Coral «Nueva 
Gesoria» interpretó bajo la d i
rección del Maestro Fontanella 
«Sol y ginesta», «Les flors de 
maig» y «Bona festa», que fue
ron también muy aplaudidas.

Cerró el acto el Cura Párroco, 
don José M.a Cervera, para con 
su habitual elocuencia recordar 
que uno de los principales erro
res modernos es el poco aprecio 
que se da a la ancianidad. Pala
bra que hoy se oye a porfía, es 
el grito de ¡Paso a la juventud!, 
olvidando muchas veces que una 
de las bendiciones más grandes 
que Dios otorga a los pueblos es 
la de que sus hombres envejez
can.

Si el timón de los pueblos 
— añadió—  estuviera en manos 
de sus ancianos, no hay duda de 
que los pueblos se ahorrarían 
muchas catástrofes, ya que la ve
jez es sinónimo de prudencia y 
ponderación, lo que en suma sig
nifica experiencia.

El valor de la vida del hombre 
no está en la actividad a ciegas, 
sino en la sabia y sagaz canali
zación de esa misma actividad. 
La vida es un libro que contiene 
cosas infinitas que no se apren
den en ningula aula y sí solo en

El pasado martes, a las dos 
de la tarde, llegó a nuestra 
ciudad el Director General 
de Enseñanza Laboral, don 
Carlos María Rodríguez de 
Valcarcel, acompañado del 
señor Fuentes Martín. Dele
gado Provincial en Barcelo
na del Ministerio de Educa
ción Nacional.

Fin a lizó  la tem porada
Se nos fué  ya  septiem bre  

y  con él, posiblem ente, lo s  
ú ltim o s tu ris ta s .

Teniendo en cuenta que, 
este año, lo s  p rim e ro s  lle 
garon  a com ienzos de a b ril, 
huelga d ec ir, hechando un 
sim ple  cá lcu lo , que nuestra  
tem porada tu rís tic a  alcanza  
ya lo s  seis meses, o sea lo  
que, en o tra s  pa lab ras, es 
n i m ás n i menos que un éxi
to  m uy evidente, m áxim e s i 
tenem os en cuenta que ¡a  
gran re a lid a d  de hoy p a rtió  
de aquella  ba lbuciente  asp i
rac ió n  de cuando en rig u ro 
so p la n  de veraneo nunca  
logram os huéspedes co n  
perm anencia su p e rio r a las  
cinco o seis semanas.

En o tra  ocasión hablare
m os posiblem ente de la  m uy  
respetable c ifra  de com er
c io  que representa para  la  
ciu d ad  esos cientos —  a lg u 
nos m iles— de tu ris ta s  que 
este año se hospedaron en 
e lla  a todo  lo  la rg o  de una 
tem porada que, com o deci
m os, re su lta  ya  m uy apre 
ciable.

P o r todo  e llo  cabe espe
ra r  que la  in ic ia tiv a  p a rtic u 
la r  vo lverá  a lo s  p róxim os  
meses de descanso a fun 
c io n a r tan adm irablem ente  
com o a s í lo  h izo  durante  
lo s  que precedieron a la  ac
tu a l campaña.

Con so lo  que podam os a- 
n o ta r en e l tra nscu rso  de l 
p ró x im o  in v ie rn o , un núm e
ro  de obras y  m ejoras ig u a l 
a l re g is tra d o  en su prece
dente a n te rio r, no cabe du
da que. p o r lo  que a l com er
c io  se re fie re , nuestro  as
pecto  urbano a lcanzará  la  
categoría  que siem pre am 
bicionam os y  que, s in  la  
nueva re a lid a d  que nos ha 
planteado e l tu rism o , segu
ram ente que nunca se había  
conseguido .—POL

la propia experiencia.
Y terminó su bella peroración 

con un vibrante ¡Paso a la an
cianidad! cumpliendo así el pre
cepto de «honrarás a tu paare y 
a tu madre».

Sobre las dos de la tarde fué 
servida a los ancianos una co
mida de honor en el Hotel Les 
Noies, procediéndose al final al 
reparto de Libretas de Ahorro 
entre los homenajeados.

Como fin de fiesta, la Escuela 
de Arte Dramático del I. E. G. 
con la colaboración de la actriz 
Josefina Tapias, repuso en el Sa
lón Novedades «-Les vinyes del 
Priorat», de Sagarra, recibiendo 
sus intérpretes el más caluroso 
aplauso por parte de la gran 
concurrencia que asistió a tan 
brillante festival.

Un éxito más resultó ser en su
ma esta cuarta jornada que la 
ciudad dedica en honor de su 
estimada y honorable anciani
dad.

Fueron c u m p lim e n ta d o s  
por el Sr. Alcalde, don Rober
to Pallí, el Concejal Delega
do de Cultura, señor de Blas 
y  el Interventor municipal 
señor Badosa, junto con el 
Presidente, Vicepresidente y  
Secretario del Instituto de Es
tudios Guixolenses.

r y p i A s i
Nuestros Monasterios

La segunda conferencia que el Sr. D. Miguel Oliva dió 
en el «C. E. Montclar», versó tal como estaba anunciado, 
sobre el monasterio de San Pedro de Roda.

El disertante acompañó sus palabras con la exhibición 
de proyecciones, muy claras e ilustrativas, que mostraban 
los diferentes aspectos arquitectónicos visibles en aquellas 
venerables ruinas.

A medida que. con eficaz palabra, desarrollaba ante 
su auditorio la formación e historia de aquella joya de ar
quitectura y centro de piedad y poder, se abría ante nues
tra imaginación el cuadro portentoso y fascinador de la 
primera Edad Media en nuestra tierra. El cuadro de Ri- 
poll, de Vich, de San Miquel de Cuixá, del propio Sant Pe- 
re de Roda, de la montaña catalana y del fabuloso Abad 
Oliba. Raymond d’Abadal le ha dedicado un libro precio
so. de fina investigación, que es asimismo el documento 
global más vivo que se ha hecho hasta hoy sobre una épo
ca que apenas nos ha legado documentación más allá de 
las piedras y aun éstas mismas envueltas en leyenda.

No es de extrañar que, en el siglo pasado la historio
grafía se vistiera de capa y espada románticas y bastiera 
su edificio no sujeta a otras leyes que las de la fantasía re
cogida en boca del pueblo, es decir, la tradición legenda
ria. Según ella, el propio emperador Carlomagno fundaría 
la santa casa. La importancia que a esos cenobios fué con
firiendo el pueblo, admirado de su magnitud y celoso del 
patrimonio que representaban, aumentó imaginativamente 
la indudable nobleza de su origen.

El primer documento que habla de San Pedro de Ro
da es posterior al año 900, y nos demuestra que ya en 
aquel tiempo el cenobio tenia su importancia, puesto que 
se lo disputaban el abad de San Policarpo. en el Rosellón 
y el prior de San Esteban de Bañólas.

Habló asimismo el Sr. Oliva del importante precepto 
carolingio, en que se declaraba al monasterio directamen
te dependiente de Roma. Aquello fué el auténtico princi
pio de su gloria.

Pero, normandos desde el mar y musulmanes desde 
el interior, saquean, destruyen y arruinan la obra. Vincula
da la santa casa a la señoría de Perelada. el noble Tassio 
reconstruye o permite con sus donaciones la restauración 
y reedificación del monasterio. La consagración del mis
mo, nueva o primeriza, habida en 1022, reúne en San Pe
dro al Arzobispo de la Marca, al Abad Oliba, (ya obispo
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